
Sergio Bizzio, novelista ar-
gentino, obtenía en 2004 
un premio de narrativa lla-

mado “Las dos orillas” con su no-
vela “Rabia”. No sé si dicho pre-
mio continúa, creo que sí, pero 
con otra editorial. La novela hacía 
justicia al título: áspera, dura, des-
quiciada en lo individual y lo so-
cial: un degenerado exponente de 
las conductas y de la condición 
humana. Ahora, “Realidad”, 
(Mondadori, Caballo de Troya, 
2009) representa el tipo de novela 
que, con aplastante evidencia, po-
demos calificar de exteriorista: 
todo, sucesos y personajes, reali-
dades opuestas (terrorismo y tele-
visión), se imbrica en una ceremo-
nia confusa y mortal, en un espec-
táculo convertido en magnífico 
cebo del morbo surtido por la tele-
visión, en una fusión de niveles de 
la realidad servidos por el ojo de 
la cámara y sus encargados de 
convertir todo lo humano en ali-
mento de las imágenes. En con-
creto: “Realidad” es la historia del 
asalto a los estudios de una cade-
na argentina de televisión –que 
está emitiendo su “Gran herma-
no” particular– por un grupo de 
terroristas islámicos. Cercados in-
mediatamente, su acción reivindi-
cativa se convierte en materia fa-
gocitada por la televisión, por el 

insaciable carrusel de imágenes. 
Tiene la historia no poca verosi-
militud, a partir del principio de 
que lo que no sale en la televisión, 
simplemente no existe. Y tiene, 
además, el morbo de un espectá-
culo que discurre (son gente ar-
mada, entrenada para matar) en 
los terrenos de las relaciones de 
los concursantes y la manipula-
ción de estos por los dirigentes del 
programa, los terroristas, el públi-
co y la policía. Robin, virtual ga-
nador del concurso, concita el ter-
nurismo, la sensiblería del joven 
maltratado por la vida. El juego 
de intereses comerciales, políti-
cos, es un fuerte entramado que 
va ralentizando la crisis violenta y 
reconduciendo todo hacia los sim-
ples daños colaterales. 

El resto de esta crónica, que ad-
quiere cierta inicial intensidad, 

cierta capacidad de choque, es un 
buceo en vidas triviales, en episo-
dios de interrelación entre los ofi-
ciantes de un vivir interpretado y 
hecho espectáculo (no faltan los 
momentos eróticos y otros con-
flictos pasionales) y ecos del con-
texto universal como el conflicto 
árabe-israelí, el terrorismo, el he-
cho televisivo. Pero, sobre todo, 
interesa la trama por sus inopina-
dos giros, muy realistas, por cier-
to, que la situación, súbita y as-
fixiante, va adquiriendo de acuer-
do con la particular lógica de las 
partes en conflicto. 

Espectáculo total > Una prosa 
transparente, funcional, de indu-
dable capacidad visualizadora 
nos llega a los lectores-espectado-
res sometidos al poder de capta-
ción de los “medios” de prensa, 
volcados en la superposición de 
dos sucesos, en el encabalgamien-
to de una realidad (o programa) 
con otra, en el general acatamien-
to del poderío del ojo de la cáma-
ra, en definitiva: en el espectáculo 
total, tan falseado y tan distorsio-
nado por la obediencia debida de 
quien maneja la lente de la má-
quina. 
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“Tiene la historia no poca 
verosimilitud, a partir del 
principio de que lo que no 
sale en la tele no existe”

Del autor de la impactante “Era el cielo”

Con “Realidad”, el escritor argentino se aproxima a un 
mundo que conoce bien, el de los medios de comunicación, 
para reflexionar sobre el papel que juega hoy la televisión.

“Realidad”
Sergio Bizzio
Caballo de Troya / 13,90 euros
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■ Fimar la “novelle” por anto-
nomasia, es decir, el relato bre-
ve perfecto, fue uno de los an-
helos que con más ahínco buscó 
el romántico alemán Ludwig 
Tieck (1773-1853), quien en su 
vida dilatada tuvo tiempo para 
cultivar varios géneros más, co-
mo el teatro, campo en el 
que fue un auténtico reno-
vador y donde dejó una 
adaptación de “El gato con 
botas”, el folklore alemán 
–entendido como tradición 
cultural de la que hay que 
nutrirse– y las traducciones 
de “El Quijote” y de parte 
del teatro de William 
Shakespeare. Es fácil ima-
ginarse, pues, que la for-
mación literaria de Tieck 
tenía una base bien sólida y 
que su sueño de crear la 
obra perfecta no era un 
brindis al sol. Y en parte lo 
consiguió con uno de los 
tres relatos –los otros dos 
son “El monte de las runas” 
y “Los elfos”– que integran 
estos “Cuentos fantásticos” 
que rescata Nórdica: “Eck-
bert el rubio”, crucial en el 
cambio de rumbo de la no-

■ Después de publicar “Los es-
pectros”, la editorial Acantilado  
vuelve a editar una obra del ru-
so Leonid Andréyev. Se trata de 
“Las tinieblas” y en ella se na-
rran las últimas horas de un re-
volucionario dispuesto a firmar, 
aun sabiendo que con ello per-
derá muy probablemente la vi-
da, un atentado san-
griento. Por eso, y ante 
la certeza de que está 
siendo perseguido por 
las autoridades, el joven 
coprotagonista de este 
relato busca un sitio re-
lativamente seguro que 
impida que le echen 
abajo su plan maestro. 
Por eso se refugia en un 
prostíbulo en el que co-
noce a la que será su pa-
reja durante la noche. 
Entre ambos surge una 
relación de elementos 
que siguen inercias con-
tradictorias: la mujer, a 
medida que avanza el 
diálogo, ve en su “clien-
te” la encarnación mis-
ma de la bondad y, por 
eso, idealiza a su inter-
locutor hasta el punto 
de enamorarse ciega-

Un genio del romanticismo 
alemán injustamente olvidado

Acantilado publica una nueva 
obra del ruso Andréyev

vela corta, en la que la psicolo-
gía de los personajes es tan im-
portante como el giro fantástico 
del relato que caracterizó la 
producción de Tieck: lo extraor-
dinario irrumpe en lo cotidiano 
y desencadena consecuencias 
catastróficas.

mente de él; él, al contrario, va 
evolucionando en sentido in-
verso hasta que ve desmoronar-
se los ideales por los que luchó 
y seguía dispuesto a hacerlo y 
caer en la más absoluta de las 
nadas. Un relado breve y mag-
níficamente condensado de 
otro escritor poco reconocido. 

“Cuentos fantásticos”
Ludwig Tieck
Traducción de Isabel Fernández
Nórdica / 15 euros

“Las tinieblas”
Leonid Andréyev
Traducción de Nicolás Tasin
Acantilado / 12 euros 
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